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EXPEDICIÓN NATURALISTA A ISLANDIA 
Una vez más, la AEPECT ha concluido con
éxito otra de sus expediciones naturalistas. Trece
años después de la primera, este verano se ha rea-
lizado la segunda expedición a Islandia. Del 3 al
22 de julio, dos grupos de la asociación - armados
con cámaras fotográficas, cuadernos, mapas, jer-
séis polares, botas de monte y una enorme ilusión
- nos hemos lanzado a la aventura de conocer la
geología de Islandia.
Durante 20 días nos movimos en un autobús to-
do terreno, que lo mismo nos llevaba  por el desier-
to o entre las coladas de lava que cruzaba ríos
mientras rezábamos para que no se mojaran nues-
tras maletas; aunque también nos desplazamos en
barco, ¡incluso en barco anfibio! Subimos volca-
nes, llegamos a lagos y, algunos, nos bañamos en
ellos. Caminamos sobre las coladas de lava, aa o
pahoehoe (cordadas o no), sobre los glaciares, so-
bre las morrenas y hasta  sobre un sandur. Nos me-
timos en las grietas de la dorsal, en las de los gla-
ciares y  en los tubos, ¡enormes!, excavados en las
lavas. Vimos cascadas grandes, pequeñas, media-
nas  e incluso cascadas bífidas y columnas de ba-
salto de 4, 5, 6 y hasta 7 lados, erosionadas o no.
Intentamos verlo todo y entenderlo todo, aunque a
veces los trolls, elfos, Thorn y todos los seres má-
gicos de la tradición islandesa se empeñaran en que
allí, los que mandan son ellos. 
En todo este tiempo recorrimos esta isla tan
particular, producto de la actividad de un punto
caliente y que permite pisar y ver la dorsal mesoa-
tlántica y observar las consecuencias de su activi-
dad. Nos emocionamos con las primeras grietas
de la dorsal y la emoción fue en aumento con los
cráteres de fisura de los fuegos de Krafla; la enor-
me caldera volcánica del Askya (50 Km de diá-
metro); el conjunto fisural de Lakagigar, con sus
cráteres partidos por la mitad; el graben de Eldg-
já, donde la tierra literalmente se abre en la mayor
fisura volcánica de Islandia;… ¡Nos parecía in-
creíble estar allí!
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CURSOS/CIONGRESOS/SIMPOSIOS
Estudiamos volcanes espectaculares. Hermosos
edificios volcánicos: en escudo; estrato volcanes;
conos de escorias; los rarísimos spatter-cone, o
volcán de escorias proyectadas, como se llamaría
en castellano; volcanes subglaciares como los mo-
berg o mixtos, en principio subglaciares y después
subaéreos, como los table mountain o montaña me-
sa;  y otros que no están asociados a ninguna cáma-
ra  magmática pero no por eso resultan menos  es-
pectaculares, como los pseudocráteres, los
hornitos… ¡y hasta volcanes de arena! Algunos,
cubiertos aún por glaciares, solo pudimos descu-
brirlos por sus efectos, como las consecuencias de
las temibles jökulhlaup (riadas provocadas por una
erupción subglaciar) pero, otros muchos, lucen sus
cráteres al descubierto, con lago en su interior  o
sin él. Vimos fumarolas y solfataras, pozas de ba-
rro hirviente, pozas termales,... y géiseres ¡de los
de verdad! ante los que, con verdadero entusiasmo,
nos lanzamos a hacer fotos: de la burbuja, del cho-
rro subiendo, del agua bajando…, y del personal
con la boca abierta del que solo falta una “nube” en
la que ponga ¡Oh!
Encontramos basaltos con disyunción colum-
nar y riolitas, espectaculares coloreando el paisaje
de Landmannalaugar; piroclastos de todos los ta-
maños; pumitas de la erupción del Hekla;  obsidia-
nas de superficies cortantes brillando al sol; hialo-
clastitas; ignimbritas (sobre pillow lavas y bajo
pillow lavas); tillitas, consolidadas o no;  y hasta
lumaquelas, que quién lo diría estando donde está-
bamos.
Nos maravillamos ante las lenguas glaciares del
My´rdalsjökull y del Vatnajökull, y ante las morre-
nas terminales y lagos proglaciares que testimonian
su retroceso. Observamos las grietas: de compre-
sión, de sobreexcavación, crevasses…; los mou-
lins;  las morrenas de todos los tipos;… y los colo-
res del hielo (¿quién dijo que el hielo era blanco?).
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Navegamos en un lago lleno de icebergs; ¡qué paz
se respiraba en este lugar! (¿sería el hielo o eran
los dioses islandeses?). 
Aprendimos sobre geomorfología glaciar:
horn, nunatak, circo, valle en U, roca aborregada,
y sandur y esker y… un largo etcétera; sobre geo-
morfología fluvial: meandros, cascadas…; sobre
periglaciarismo: canchales, suelos almohadillados
y alineados…; sobre fenómenos de ladera: geliflu-
xión, solifluxión y deslizamientos varios. Aprendi-
mos porque los estudiamos “in situ”,  los dibuja-
mos, los discutimos e intentamos buscarle  a todo
una explicación. Pero poco hubiéramos aprendido
sin nuestros guías científicos, Miguel Ángel y Ma-
nuel, que además de excelentes didactas compar-
tieron con nosotros, generosamente, sus conoci-
mientos y su saber hacer y nos guiaron mara-
villosamente. 
Pero no solo de geología se trataba. El espectá-
culo de las ballenas nadando al lado de nuestro
barco; las orcas de las islas Vestman; las focas
tendidas al sol; los frailecillos posados  en los
acantilados… Todo nos impresionaba por lo exóti-
co. Incluso la gran variedad de aves acuáticas que
vimos (ostrero, fulmar, archibebe, zarapito, etc.)
nos asombraron con sus plumajes de verano, acos-
tumbrados como estamos a verlas siempre vestidas
de invierno. ¡Y las plantas!, la mayoría con flores,
aprovechando el corto verano islandés. Impresio-
nantes los campos de tomillo;  el algodón de los
pantanos; las orquídeas (¡en estas latitudes!);  los
bosques de abedul, que más parecen un matorral,
o la curiosa  Betula nana, auténtico bonsái de abe-
dul;  los sauces, como el Salix herbácea, verdade-
ro ejemplo de adaptación a un clima hostil (rastre-
ro y de hoja pequeña en lugares poco propicios y
un poco más crecido, tanto de porte como de hoja,
en lugares más protegidos) ...Y ¡cómo no!, la Dr-
yas octopetala, flor nacional de Islandia,  utilizada
para dar nombre a dos periodos de frío intenso:
Dryas antiguo y Dryas reciente.
El curso ha sido intensivo, sin apenas tiempo
libre y con jornadas de “trabajo” desde las  8 de la
mañana a las 6 u 8 de la tarde.  Por la noche, es
un decir porque la luz era permanente,  nos dejá-
bamos caer exhaustos en la colchoneta del alber-
gue de turno. Pero caíamos felices intentando re-
vivir, en el escaso tiempo que nos concedía
Morfeo,  todo lo que habíamos visto, vivido,
aprendido y disfrutado. 
En fin, ¡UN ROTUNDO ÉXITO! ¿Las cla-
ves?: un lugar interesante desde la perspectiva na-
turalista, y espectacular; unos guías científicos ex-
celentes; grupos reducidos (unas 25 personas); y
viajeros un poco especiales: con intereses comunes
y con ganas de hacer de estas expediciones un lu-
gar en el que aprender, compartir y disfrutar. Con
estos ingredientes, EL ÉXITO DE LA EXPEDI-
CIÓN ESTABA ASEGURADO.
Laura Fernández López
IES de Brión. 
A Coruña
Fotos: Magaly Barreiro.
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BREVE INFORME DE LA EXPEDICIÓN AE-
PECT 09 A SIBERIA: 
PENÍNSULA KAMCHATKA ext. LAGO BAIKAL
7-31 de julio de 2009
Tras dos años de preparación, se ha realizado
esta Expedición. Aprobada por la Junta Directiva de
la AEPECT y reconocida como curso por el Minis-
terio de Educación con 100 horas de formación para
el profesorado. 
Confección del itinerario, elaboración de la do-
cumentación, gestión con las agencias, conseguir
colaboraciones (hizo necesario un viaje de prospec-
ción), y el coste (es unos de los destinos más caros
del mundo), han supuesto las principales dificulta-
des, que nunca disminuyeron el interés por hacer
realidad este sueño. 
Merecen gratitud algunas contribuciones:
– Instituto de Vulcanología y Sismología de Pe-
tropavlovsk. Prof. Dr. G. Avdeiko, histórico geólo-
go reconocido mundialmente por sus propuestas in-
novadoras respecto al marco geotectónico de
Kamchatka, por su admirable conferencia “Evolu-
ción cenozoica y vulcanismo en Kamchatka”. Prof.
Dr. N. Seliverstov, director del Instituto en funcio-
nes, por su ilustrativa conferencia “Vulcanismo, ge-
neración de magmas y tefrocronología en Kamchat-
ka”. Dr. Alexander Orsyannikov, geoquímico y
geólogo de campo con amplia experiencia, por
acompañaros a los volcanes Gorely, Avacha y Tol-
bachiky y por sus geniales explicaciones.
– Instituto de Geografía y Ecología de Petro-
pavlovsk. Dr. A. Tokranov, por asesorar la salida a
la Isla Starichkov. 
– Centro de Interpretación del Parque Natural
Bystrinsky en Esso. Dr. Yuri Wasilewsly, geólogo
jefe, por llevarnos a un afloramiento de zeolitas y
explicar en el campo la geomorfología y génesis del
extraño lago glaciar Izar. También por su peculiar
charla sobre la Cordillera Sredinny.
– RusHydro JSC “Geotherm”. Stalislav A. Kro-
tik, por permitir visitar la Central Geotérmica del
Valle Mutnovsky.
– Universidad Estatal Tecnológica de Irkutsk.
Prof. Dra. R. M. Lobatskaya, decana de la Facultad
de Geología, por impartir la interesante conferencia
“Evolución del rift Baikal como parte central de un
rift continental”.
– Museo Limnológico del Baikal. Dra. Valenti-
na Ivanova, veterana investigadora por explicar la
dinámica limnológica del Lago y mostrarnos el
museo.
– Instituto de Geoquímica de Irkutsk. Prof. Dr.
N. Vladykin, por explicar de manera informal la pe-
trología de Baikal.
El Director de la Expedición impartió tres con-
ferencias y varias charlas. También aportaron expli-
caciones los asesores expedicionarios: Dr. Ramón
Salguero, Dr. Luís Montealegre y Dr. Daniel Mon-
tilla. Mª Teresa Lewandowski realizó labores de
traducción a lo largo de toda la expedición. Agrade-
cer el apoyo de la junta directiva de la AEPECT
principalmente a Dra. Amelia Calonge y Dra. Luisa
Quintanilla. 
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Fig. 1. El grupo AEPECT en la subida al Volcán Gorely con Alexander Orsyannikov (camisa desabrochada).
Foto Jesús Duque.
Sinopsis de la Expedición: 
El día 7 de julio, los 29 expedicionarios vola-
mos a Moscú, donde hicimos noche para minimizar
un jet lag de 11 horas (12 para Herminia, que es ca-
naria). Al día siguiente nos abrieron, para una visita
exclusiva, el Museo de Historia de la Tierra, la ins-
titución científica más antigua de Europa. Primer
contacto con la geología rusa. También visitamos el
Museo Arqueológico. Acto seguido, en avión ruso,
a Petropavlovsk recorriendo 9 husos horarios, con
un atardecer interminable. 
La Península de Kamchatka, en el extremo
oriental de Siberia es de tamaño comparable a la
Península Ibérica. Tiene una larga historia geológi-
ca de subducciones, obducciones y acreciones aso-
ciadas al desarrollo del Océano Pacífico. Actual-
mente es un arco volcánico doble y el de mayor
actividad volcánica y sísmica del Cinturón de Fue-
go del Pacífico con 200 volcanes de los cuales 29
activos. El sistema de arcos volcánicos de Kam-
chatka se subdivide en cinco zonas, todas ellas vis-
tas en la Expedición. Objetivo último, aproximar-
nos a un desafío de la geología actual, la génesis de
corteza continental.
Arribada y directamente al Instituto Vulcanoló-
gico y Sismológico, edificio típico de la época so-
viética, donde el Prof. Dr. N. Seliverstov, nos dio su
conferencia. Por la tarde otra, esta vez del Director
de la Expedición Jesús Duque sobre “Geología ge-
neral y modelos de tectónica de placas en Kamchat-
ka”.
El 10 de julio la meteorología no permitió volar
a los helicópteros. Vimos una espléndida panorámi-
ca de la Bahía de Avacha, y adelantamos la confe-
rencia del Prof. Dr. Avdeiko, donde propuso el sal-
to de la zona de subducción Kamchatka en el
Mioceno. Las conferencias fueron traducidas del
ruso por Marina Maximova, representante de la
agencia rusa. Por la tarde, en barco por la Bahía de
Avacha vimos los pináculos llamados los “Tres
Hermanos” y fuimos hasta la pequeña isla de Sta-
richkov, repleta de aves y habitat de numerosas es-
pecies endémicas. A la vuelta espera de cinco horas
en la bocana de la bahía por tráfico de submarinos
nucleares.
Primer madrugón y primeros camiones (día
11), por pistas y horas de duro viaje alcanzamos la
zona del gran volcán Gorely, situado en el Sector
Meridional del Actual Arco Volcánico Kamchat-
ko. Visitamos la Central Geotérmica Mayor. El
paisaje es espectacular. Paseo hasta una zona fu-
marólica con efectos asociados, aguas hirvientes,
geiseritas, pozas de barros hirvientes. Por una pla-
taforma ignimbrítica con grandes neveros llega-
mos a la base científica Rodnikovaya, recorrida
por un arroyo de agua caliente y otro de fría, cer-
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Fig. 2. Uno de los 11 cráteres de volcán en escudo
Gorely. Foto Mª Ángeles García.
Fig. 4. Paisaje del interior de la Caldera de Uzon.
Foto Jesús Duque.
Fig. 3. Visita de la expedición al mayor campo de
geiseritas del mundo en el Valle de los Géiseres.
Foto Jesús Duque.
Fig. 5. Vista desde la base del volcán Avachinsky,
el resalte es la antigua caldera sobre la que ha cre-
cido el actual cono. Foto José Ignacio Gil.
cana al volcán Viliuchinsky. Visitamos el naci-
miento del arroyo de agua caliente y catas de una
mina de oro abandonadas. Aparecen los mosqui-
tos, verdadero castigo en todo el viaje. Al día si-
guiente, ascensión al volcán en escudo Gorely,
acompañados del Dr. Alexander Orsyannikov (a
partir de ahora Sasha) que explicó su dinámica; ha
evolucionado de materiales básicos a más ácidos.
Alcanzamos dos de sus once cráteres, con lagos en
su interior, uno de agua caliente con gases sulfuro-
sos y color turquesa y otro mayor de agua fría con
un pequeño glaciar. 
Día 13, en antiguos helicópteros militares MI-8
a la Reserva Kronotsky, situada en el Sector Orien-
tal del Arco Volcánico. El vuelo fue fascinante.
Sobrevolamos el estratovolcán activo Karimsky y
el Maly Semyachik, un espectáculo. Primer desti-
no, el Valle de los Géiseres, descubierto hace tan
sólo 60 años posee el mayor campo de geiseritas
del mundo y todos los procesos hidrotermales aso-
ciados imaginables. En junio de 2007 se produjo
una enorme avalancha de liparitas que generó un
lago. De ahí saltamos hacia Uzón, enorme caldera
con doble génesis explosiva y de colapso, con pa-
redes que superan los 1.000 metros. Tiene un lago
con una fumarola en su interior comparable a las
de las profundidades oceánicas donde se produce
azufre negro, única en su género. También apare-
cen maravillosas ollas de barro hirvientes que pro-
ducen formas fractales. Nos acompaña un “rambo”
para protegernos de los osos pardos kamchatkos,
los mayores del mundo. Al regreso, del helipuerto
nos dirigimos en camiones por el cauce del “río se-
co” al campamento base del volcán Avacha. La
presencia de los enormes estratovolcanes activos
Koriaksky y Avachinky es sobrecogedora. Por la
noche charla de Sasha, apoyado por Jesús Duque,
sobre el volcán Avacha.  Con 2.741 m está estruc-
turado según el tipo somma-Vesuvio. El diámetro
del somma es de más de 4 km abierto por el suro-
este. El cono tiene forma regular y el cráter aún
presenta mucha actividad de fumarolas. La última
gran erupción de 1991 formó un tapón lávico don-
de ha aparecido una enorme fisura que supone un
riesgo geológico de otra gran erupción que podría
afectar a la capital Petropavlovsk situada al suroes-
te. Hablamos de la “avachita”, un extraordinario
xenolito de basalto de composición única en el
mundo. Al día siguiente, nos levantamos a la 4.30
de la mañana para ascender los casi 2.000 metros
que nos separan del cráter del Avacha. División en
grupos según la capacidad para la ascensión, 11 va-
lientes hicieron cumbre. El cercano Koriaksky lan-
zaba esporádicamente nubes fumarólicas. La vista
de la Bahía de Avacha, con los volcanes del Sector
Sur del Arco Volcánico al fondo, era increíble. El
tiempo total de ascensión y descenso fue de 14-15
horas, con lluvia, granizo y nieve. Una hazaña. La
dureza fue máxima pero también la satisfacción de
los expedicionarios.
Los siguientes cuatro días nos dividimos por
falta de infraestructuras, actividades cruzadas.
El 15 de julio, en autobuses de la época soviéti-
ca y en 13 horas llegamos a Esso en la Cordillera
Sredinny. Nos cruzamos, en la única carretera de
tierra, con camiones cargados de minerales de ní-
quel. En ruta, almorzamos en un “comedor del pue-
blo” y vimos la minicentral hidroeléctrica que abas-
tece de energía eléctrica a toda la zona. Cruzamos
un inmenso bosque de coníferas típico de la taiga.
En el Centro de Interpretación del Parque Natural
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Fig. 6. Almorzando en una yurka evena en el po-
blado de Menedek. Foto Jesús Duque.
Fig. 8. Observando el campo de lava de Tolbachik
desde el cono monogénico nº 2 de 1975. Foto Jesús
Duque.
Fig. 7. Bosque quemado en el campo de lava de
Tolbachik. Al fondo los dos volcanes Ostry Tolba-
chik (picudo) y Plosky Tolbachik (cráter plano).
Foto Jesús Duque.
Bystrinsky nos explicaron su geología y ecología.
El día posterior, Yuri Wasilewsky, nos lleva hasta
un interesante yacimiento de zeolitas y al lago Izar,
de geomorfología especial. 
El día 17 visitamos el museo etnográfico de las
culturas evenas y koriaks de Esso. De camino a La-
zo, paramos en el poblado estacional de Menedek,
donde comimos y tuvimos la oportunidad de cono-
cer las tradiciones, historia y costumbres del pueblo
Eveno en su entorno natural. Las nubes de mosqui-
tos ya afectan a nuestra psique. 
Por la noche, en Lazo, Sasha y Jesús explican
las erupciones fisurales de los años 1.975-76 que
produjeron los 7 conos monogénicos del campo
de lava de Tolbachik, volcán doble que produce
lavas básicas, similares a las de Hawai. Este vol-
cán sito en la Depresión Central de Kamchatka
forma con otros el grupo de volcanes más produc-
tivos de todo el margen pacífico y tal vez del
Mundo.  Al día siguiente, en camiones acorazados
abrimos camino durante seis horas por un frondo-
so bosque, en tramos con motosierra y atravesan-
do ríos. El camión cerrado creaba una sensación
claustrofóbica incrementada por los mosquitos.
Fue la primera llegada del año por tierra a esa zo-
na. Todo se olvidó con la visión del increíble bos-
que quemado en el campo de lava del Tobalchik
(debería llamarse “bosque envenenado” porque
fue el lixiviado de las cenizas lo que mató a los
árboles). Vimos la alineación de conos monogéni-
cos, asociados a zonas distensivas, diferente a lo
visto hasta entonces. Allí realizan prácticas los
vehículos lunares soviéticos. Subimos al cono 2 y
de allí al 1. El paisaje con coladas de lava (inclu-
so zona de lavas blancas) y de tubos lávicos con
derrumbes es impresionante. Cráteres calientes,
salpicados de bombas volcánicas, xenolitos y todo
un catálogo de tipos de lavas, nos dejan fascina-
dos. Cantando para distraer la dureza del viaje,
volvimos a Lazo.
De camino a Paratunka (día 19), descendimos
durante tres horas el río Bystraya, observando la
flora y fauna autóctonas. Cena de despedida. El di-
rector entrega los certificados y regala a cada expe-
dicionario: un trozo del basalto “avachita” y unos
piroclastos tamaño lapilli formados por maclas de
plagioclasas del Plosky Tolbachik, únicos de Kam-
chatka. El cansancio hace mella pero la satisfacción
es general. 
El 20 de julio termina la primera parte de la ex-
pedición. La mitad fuimos a Irkutsk con escala en
Khavarovsk. La zona de Baikal es el mayor y más
antiguo rift intracontinental de tipo impactógeno.
En tres de sus cuencas se instala el Lago Baikal,
con más del 20% del agua dulce líquida del Planeta,
y una profundidad máxima de 1.680 metros (la ma-
yor del mundo en un lago). El lago tiene una histo-
ria continua desde comienzos de Mioceno, pero la
estructura rift comienza en el Paleozoico. En la zo-
na se encuentran rocas del arcaico al terciario.
Tras pernoctar recorrimos la ciudad de Irkutsk,
tesoro de la cultura de Siberia. Se despliega a orillas
del río Angará, único gran cauce fluvial que nace
del “padre” Baikal. Antiguas casas de madera sin
ningún clavo, con ventanas talladas coexisten con
otras pétreas de arquitectura siberiana. Visitamos
un Museo de Ciencias Naturales y nos trasladamos
a la Universidad Estatal Tecnológica de Irkutsk que
con más de 26 km de pasillos es la mayor de toda
Siberia. En su Museo Mineralógico pudimos ver un
mineral silicato único de Baikal, la “charoita”. La
Dra. Lobatskaya nos habló sobre la evolución geo-
lógica del Lago Baikal.
El 22 de julio, recorrido de un día en tren por
un tramo de la famosa ruta del transiberiano Kru-
gobaikalskaya, considerado como una obra de arte
de ingeniería y arquitectura donde trabajaron pre-
sos políticos. Todavía pudimos ver algún auténtico
cosaco. Observamos parte de la instalación del
gran receptor soviético de neutrinos de Baikal.
Durante el trayecto el director hace charlas sobre
la geología del rift Baikal. Al fin, llegamos a la es-
tación Port-Baikal, y de allí en barco al pueblo
Listvianka. Al día siguiente visita al Museo Lim-
nológico: único en su género, nos permitió cono-
cer su flora y fauna. Con la explicación de la Dra.
Valentina Ivanova aprendimos curiosidades únicas
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Fig. 9. Xenolitos cristalinos del volcan Tolbachik
constituidos por maclas de plagioclasas, únicas en
el mundo. Tamaño: unos tres centímetros. Foto:
Félix Rodríguez.
Fig. 10. Bosque de coníferas con las montañas Sa-
yany al fondo en el Balneario de Arshan (Rep. Bu-
riata). Foto Jesús Duque.
de este lago: el pez “golomyanka” especie endémi-
ca que misteriosamente todos los días a modo de
ascensor sube y desciende 1000 metros en las
aguas del lago, o la distribución homogénea en
profundidad del oxígeno disuelto. Por la tarde vi-
sita a un Observatorio Solar, donde consideran que
la disminución de las manchas solares indica un
inminente enfriamiento global. Todavía tuvimos
tiempo para subir en telesilla a la montaña
Chersky, ver la vegetación y apreciar las enormes
fallas lístricas del borde del Lago. 
Desde Irkutsk (24 de julio), en hidrodeslizador
fuimos a la Bahía de Peschanaya donde afloran
mármoles y gneises arcaicos. En la playa vimos
árboles andantes, llamados así porque la erosión
ha dejado elevadas sus raíces y dan una sensación
dinámica. Subida a los acantilados de la bahía
Sennaya. 
Día 25 de julio, viaje hacia el balneario Arshan
en el pintoresco valle de Tunkinskaya (Republica
Buriata), al pie de las monumentales montañas Sa-
yany. Visitamos el río Kyngarga con sus famosas
12 cataratas. En la zona se han conservado restos de
la única actividad volcánica reciente del rift Baikal
(10-15.000 años). El balneario es en realidad un sa-
natorio de la época soviética. Al día siguiente, ca-
minata al Lago de Cristal, recorriendo magníficos
bosques de coníferas y espléndidas morrenas, la as-
censión es de 700 metros y la excursión duró 14 ho-
ras. El Lago recibe su nombre por sus estériles y
frías aguas. El subgrupo de lesionados realizaron un
recorrido por la República Buriata: museo etnográ-
fico, pipa de Gengis Kan, templo budista y panorá-
mica de la cuenca distensiva que jalona los Montes
Sayany.
La meteorología impidió la excursión del día
27. Momento aprovechado por el director para re-
alizar una conferencia resumen de la expedición.
A cambio asistimos a un concierto de música bu-
riata-mongola. Por la tarde largo camino en auto-
bús hasta Irkutsk. Desde allí, después de pasar la
noche, fuimos en hidrofoil a la isla de Olkhon
(del tamaño de Menorca). Su génesis está asocia-
da a la dinámica distensiva del rift. La isla contie-
ne diversos ecosistemas: estepa, bosque tipo taiga
y monte bajo además de roquedo. Sin asfalto ni
luz (hasta hace dos años) hay colonias hippies.
Por la tarde de camino al Cabo Hoboi en el norte
de la Isla, paramos en un antiguo campo de con-
centración. En el Cabo aparecen, junto a enormes
espejos de falla, formaciones miloníticas de már-
mol con grafito. 
El día 29 salimos muy de mañana en barco ha-
cia las protegidas islas Uskaniy (necesitamos un
permiso especial) para ver las “nerpas”, focas del
Baikal, únicas de agua dulce del mundo. Islas cua-
jadas de hormigueros. El trayecto duró 15 horas.
El 30, recorrimos un paisaje glaciar espectacu-
lar y la estepa siberiana en toda su expresión de re-
greso en trasbordador y autobús a Irkutsk. Cena de
despedida por el camino. El día 31 de julio volvi-
mos a casa vía Moscú.
Los únicos incidentes fueron algunas magulla-
duras, torceduras y reacciones alérgicas por picadu-
ras de mosquitos. Solo necesitó atención médica el
director por esguince de tobillo en la subida al vol-
cán Gorely e intoxicación con ingreso hospitalario
en el Clínico de Irkutsk.
La AEPECT ha estado en uno de los lugares
más inhóspitos de la Tierra y con una de las geolo-
gías más complejas. La expedición ha sido difícil
y complicada, pero no hay duda: ha merecido la
pena, como refleja la altísima valoración que han
realizado los expedicionarios. Resumiendo: la ex-
periencia ha sido única. La amplia documentación
elaborada, tanto en la preparación de la expedición
como en el campo, debe ser motivo de publicacio-
nes posteriores para conocer esta remota zona que
puede abrir caminos en la revisión de algunos mo-
delos geológicos actuales. A nivel personal hemos
vivido las dificultades de una naturaleza virgen sin
apenas infraestructuras, pero también la recom-
pensa de los maravillosos paisajes de la Península
de Kamchatka y del Lago Baikal. No los olvidare-
mos nunca.
Jesús Duque Macías
Director de la Expedición
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Fig. 11 Lago Baikal desde la Isla Olkhon, vemos el
estrecho llamado Malote More, al fondo se apre-
cian los espejos de las grandes fallas lístricas del
rift Baikal. Foto Jesús Duque.
Fig. 12 Las nerpas del Baikal, únicas focas de agua
dulce del mundo. Foto Jesús Duque.
